SESIÓN ESPECIAL DE LA HONORABLE ASAMBLEA NACIONAL EN CONMEMORACIÓN 148 ANIVERSARIO DEL NATALICIO DE RUBÉN DARÍO, CELEBRADA EL DÍA QUINCE DE ENERO DEL 2015, CON CITA PARA LAS ONCE DE LA MAÑANA. (TRIGÉSIMA PRIMERA LEGISLATURA).
PRESIDENTA POR LA LEY, IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDÓN:
Buenas días a todas y a todos.

Vamos a dar inicio a esta Sesión Especial, en Conmemoración del 148 Aniversario del natalicio de nuestro poeta Rubén Darío, pidiéndole a nuestra primera secretaria Alba Palacios nos verifique el quórum.

PRIMER SECRETARIA ALBA PALACIOS BENAVIDEZ:

Muy buenos días, compañera Presidenta. 
Existe quórum de ley para realizar esta Sesión Especial en Conmemoración del 148 Aniversario del natalicio de Rubén Darío.
PRESIDENTA POR LA LEY IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDÓN:
Se abre esta Sesión Especial.
LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Les invitamos a ponerse de pie para cantar nuestro sagrado Himno Nacional 
Himno Nacional
Esta es la Sesión Especial en Conmemoración del 148 Aniversario del natalicio de Rubén Darío.
A continuación vamos a escuchar palabras del doctor Jorge Eduardo Arrellano, Secretario de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua.

DOCTOR JORGE EDUARDO ARRELLANO, SECRETARIO DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA:
Licenciada Iris Marina Montenegro, Presidenta por la Ley de la Asamblea Nacional; señoras y señores miembros de la Junta Directiva; diputadas y diputados; don Francisco Arrellano Oviedo, Director de la Academia Nicaragüense de la Lengua; don Salomón Alarcón, Representante de la Ministra de Cultura; miembros y compañeros de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua; licenciado Miguel Martínez, Responsable del Museo Rubén Darío de León; funcionarios de la Asamblea; invitados especiales; señoras y señores.
Rubén Darío y los Estados Unidos, he aquí un aspecto significativo de nuestro padre y maestro mágico que debe de interesar a todo nicaragüense culto, sobre todo a los integrantes del Poder Legislativo aquí presentes para conmemorar el 148 Aniversario de ese paisano inevitable y gran desconocido, (pues la mayoría de sus obras se ignoran), que es Darío. Porque él no solo fue poeta, sino periodista vital y vitalicio, crítico de arte y literario, cuentista y autor de novelas, procemas, ensayos, semblanzas, manifiestos, traducciones del francés al español, páginas autobiográficas y especialmente crónicas. Fue a través de las últimas que proyectó su arraigado cosmopolitismo, resultando un testigo lúcido e intérprete, un testigo e intérprete lúcido de su tiempo. Y es a través de ellas, de las crónicas que escribió sobre los Estados Unidos, que sintetizaré la visión que tuvo Darío de la magna potencia anglosajona, desde su perspectiva latinoamericanista. 
No más de cinco meses vivió Rubén en la colosal nación, mejor dicho en Nueva York, entre mayo y junio de 1893, primera semana de 1907, abril de 1908 y del 14 noviembre al 10 de abril de 1915.Pero este portentoso país, como lo calificara en su última entrevista concedida por el bardo en la misma Nueva York el 5 de abril de 1915, era ajeno a su formación identitaria, esta se sustentaba en su patria original, Nicaragua, víctima entre 1855 y 57 de la intrusión 
del filibusterismo esclavista; en su segunda patria, Chile, en su patria intelectual Argentina, en su patria madre, España y en su patria universal, Francia. Más aún en la identidad latina enfrentaba al mundo anglosajón. Para entonces Estados Unidos se empeñaba por imponer su hegemonía panamericana, y luego su expansión imperial.
De manera que el 15 de marzo de 1892, en El Heraldo de Costa Rica, publicó el primero de una larga serie de textos en prosas antinorteamericano, titulado por el lado del norte, aludía en el a Phineas  Taylor Barnum, famoso animador, presentador y empresario de circo estadounidense, a John Greenleaf Whitier, poeta que había defendido la abolición de la esclavitud en los Estados Unidos, y a James Blaine, Secretario de Estado y promotor del panamericanismo desde 1889. Señalando el peligro que representaba “el hombre del norte”, Darío declaraba vehemente su primer párrafo: ““Por el lado del Norte está el peligro. Por el lado del Norte es por donde anida el águila hostil. Desconfiemos, hermanos de América, desconfiemos de esos hombres de ojos azules que no nos hablan sino cuando tienen la trampa puesta. El país monstruoso y babilónico no nos quiere bien. Si es que un día, en fiestas y pompas, nos panamericaniza y nos banquetea, ello tiene por causa un estupendo humbug. El tío Samuel es el padre legítimo de Barnum. ‘América para los americanos’ no reza con nosotros. América para el hombre de la larga pera, del chaleco estrellado y de los pantalones a rayas. Si Whittier canta el amor mutuo en el mundo nuevo, Blaine entre tanto, dora los anzuelos. Mas las dos razas jamás confraternizarán. Ellos, los hijos de los puritanos, los retoños del grande árbol británico, nos desdeñan […] La raza latina para ellos es absolutamente nula. Musculosos, pesados, férreos, con sus rostros purpúreos, hacen vibrar sobre nuestras cabezas su slang ladrante y duro…”

Al año siguiente —mayo/junio de 1893— Darío, sustentado en fuentes francesas, identificó a los Estados Unidos con Calibán (el imperio de la materia) y a la América Latina con Ariel (la idealidad). Por eso consideró a Edgar Alan Poe “un Ariel entre calibanes” en uno de los siete textos de su “Polilogía yanqui”, difundidos en La Habana Literaria del 6 de agosto de 1893.Otro de ellos, (de esos sietes) titulado “Champions”, versaba sobre el “robusto y colorado ciudadano de los Estados Unidos de nombre Sullivan”, cuyas ásperas manazas (los boxeadores no usaban guantes), rompían una clavícula o una costilla. John L. Sullivan, genio del box, se había ganado la fama y los dólares a puñetazos. Pero acaba de perder también frente a un norteamericano Morgan. Ambos eran, para Darío, productos norteamericanos, del mismo modo que la actriz de teatro Sarah Bernhardt es un producto francés. Y agregaba:
No se crea que todos los boxeadores sean hombres burdos e incultos. Los hay quienes poseen alguna cultura y que al comenzar sus luchas, intentan hermosos gestos gímnicos, posturas estatuarias y heroicas. Sullivan es un precioso ejemplar de estos magníficos animales. Millones de veces han pronunciado su nombre, con íntima y orgullosa admiración, y le han dedicado sus frenéticos y aullantes hurras….

Dos años más tardes reconocía que nuestra América no concretaba aún una expresión propia de su alma colectiva: cito, “Somos más viejos que el yankee”, pero nuestro Emerson no se ve por ninguna parte; y lo que es nuestro Poe o nuestro Whitman (Almafuerte, La Nación), 3 de marzo 1895. Sin embargo en 1898, a raíz de la aplastante derrota de España por los Estados Unidos, (la guerra del 98 en el Caribe, donde murieron menos de trescientos norteamericanos, sin embargo murieron más de cinco mil españoles), profundizaría su posición anticalibánica, remarcando su latinidad: No, no puedo, no quiero estar de parte de esos búfalos de dientes de plata. Son enemigos míos, son aborrecedores de la sangre latina, son los Barbaros (El triunfo de Calibán, El Tiempo, Buenos Aires, 20 de mayo 1898.)
Pese a esta toma de conciencia, mientras admiraba la Exposición Universal, en agosto de 1900 en París, tuvo que admitir: No, no están desposeídos esos hombres fuertes del norte del don artístico. Tienen también el pensamiento y el ensueño. Los hispanoamericanos todavía no podemos enseñar al mundo en nuestro cielo mental constelaciones en que brillen los Poe, Whitman y Emerson. Allá donde la mayoría se dedica al culto del dólar, se desarrolla ante el imperio plutocrático, una minoría intelectual de innegable excelencia. Entre esos millones de Calibanes nacen los más maravillosos Arieles. No son simpáticos como nación; sus enormes ciudades de cíclopes abruman, no es fácil amarles, pero es imposible no admirarles.
En otras palabras, Darío escribió no pocas páginas, sobre la política exterior, conquistadora o imperial de los Estados Unidos y sobre su cultura; a la primera criticó y fustigó, a la segunda, siempre valoró. Lamentaba los triunfos cartagineses y las victorias yanquis (discurso en el Ateneo de Córdoba, leído el 15 de octubre de 1896). Asimismo era consciente del poderío estadounidense, de la norteamericanización del mundo (leyó y glosó en 1902 el libro sobre el tema del británico William Thomas Stead), más pidió la constancia, el vigor, el carácter de los estadounidenses para los latinoamericanos en la conferencia panamericana de Río de Janeiro (1966) 
En su momento se hizo eco (como todos sabemos en la Oda a Roosevelt) del clamor latinoamericano contra la toma de Panamá por Teodoro Roosevelt, y más tarde lo calificó de “hipopotámisida y rinoceróctono”. Roosevelt en su safari por África se dedicaba a matar hipopótamos, rinocerontes y elefantes; pero elogió el inmenso desarrollo de la mujer norteamericana, del hombre norteamericano (hijo fuerte y tenaz del país del hierro), del progreso y grandeza de la tierra de Washington. Si bien denunció al tramp de los Estados Unidos (lo que hoy llaman jumble), resultado inevitable, cito: de un sistema industrial desorganizado y establecido contra todo principio de humanidad; (Artículo Los Miserables, La Nación 7 de julio 1894). Al contemplar extasiado a la bailarina Isadora Duncan, aseguró: Natural es que sea una norteamericana la que realice el proligio, porque si hay un país donde el cultivo del cuerpo y de la euridmia humana hace modernos los días pindáricos de Grecia, ese país es el gran país de los Estados Unidos.
El nicaragüense universal no solo condenó la antidiplomacia de Philander Chase Knox en 1909, refutó las declaraciones de Howard Taft en 1911 contra el expresidente José Santos Zelaya, y cuestionó la intervención militar a Nicaragua en 1912. También comentó positivamente las invenciones de la patria del cocktail. Entre otras los campeonatos mundiales de boxeo, (sus protagonistas como John I. Sullivan y Jack Johnson, le fueron familiares), y el cake walk (un baile de moda de la época), danzón loco de africano origen cuya boga (cuyo desarrollo, auge), creían algunos era una manifestación de simpatía, una lisonja al primer Roosevelt, al amigo Booker Washington, el defensor de los morenos norteamericanos. Todo puede ser, (La Nación 19 de mayo 1903).
En cuanto al negro Johnson (1878- 1946) le inspiró una breve crónica de su pelea, en la que defendía el título mundial, con el blanco James J. Jeffries, escenificada en Reno, Nevada el 4 de julio de 1912 (el boxeo estaba prohibido en los Estados Unidos, excepto en el Estado de Nevada), e inserta en su libro Todo al vuelo, publicado el mismo año. Johnson ganó por K.O. en el décimo quinto asalto. Antes y después de la pelea se desataron disturbios entre negros y blancos en varios estados de los Estados Unidos, con miles de víctimas. El público, el racismo estaba en todo su esplendor, castigó duramente al ganador, uno de los 20 mejores boxeadores de todos los tiempos, defendido por Darío en su crónica, titulada “Blanco y negro”. Johnson obtuvo su título mundial el 26 de diciembre de 1908, ante el blanco Burns, y lo perdió en La Habana el 5 de abril de 1915.

Pero la observación más importante de Darío sobre los Estados Unidos, (cuando estaba en sus últimos cuatros meses casi agónico en Nueva York), la hizo el 4 de febrero de 1915, (o sea pronto van hacer cien años). Antes de leer su poema Pax, en la Universidad de Columbia, Nueva York. Cito: Este inmenso país, a pesar de sus vastas conquistas prácticas y de su constante lucha material, es el único en el mundo que tiene un Thanksgiving Day (un día de gracia).
Para concluir leeré la proclama (oportuna creo) suscrita y difundida por mis alumnos del cursillo “Rubén Darío y su transcendencia en las letras hispánicas”, impartido en la UCA del 26 de agosto al 30 de septiembre de 2004.
Los suscritos (los alumnos) entre los cuales se hallaba el diputado Enrique Sáenz.

CONSIDERANDO:
1. Que nuestro Rubén Darío fundador de la poesía moderna en lengua española, fue además uno de los iniciadores de la narrativa contemporánea a nivel de la misma lengua, uno de los forjadores del nosotros latinoamericano y un fecundo pensador progresista a través de sus crónicas y ensayos.

2. Que la obra de Darío, capitán del modernismo, tanto en España como en nuestra América, constituye uno de los mayores logros alcanzados por un intelectual trasatlántico, mereciendo de nuestro mundo hispánico, después de Miguel de Cervantes, el mayor número de asedios y estudios.

3. Que esa misma obra también constituye el más valioso Patrimonio Cultural de Nicaragua, resultando su autor la máxima figura en la construcción de nuestra identidad nacional.
4. Que el 6 de febrero de 2016 y el 18 de enero de 2017 se conmemorarán respectivamente el centenario de la muerte y el sesquicentenario (150 años) del nacimiento de nuestro bardo universal.
5. Que es ineludible deber ciudadano celebrar ambas efemérides significativas, con esplendor y fidelidad a la obra Rubén dariana.

ACORDAMOS:
1. Reconocer el curso de la UCA, instar a la comunidad universitaria para realización de cursos similares, y al CNU, para la creación de una permanentemente postergada cátedra dariana.  
2. Solicitar al gobierno y a la empresa privada el apoyo al proyecto de la obra selecta de Rubén Darío en diez tomos, elaborada por un grupo de dariistas, dividida en los siguientes temas: 
a. Escritos autobiográficos
b. Epistolario básico
c. Poemas escogidos 
d. Cuentos selectos
e. Novelas y poemas en prosas 
f. Crónicas cosmopolitas
g. Estudios críticos
h. Cabezas y semblanzas 
i. Páginas de arte 
j. Prosas sociopolíticas 
El décimo entre estos diez tomos.

3) Estos diez tomos constituirían el más legítimo homenaje a la gloria de Darío en su centenario y sesquicentenario.  
4) Sugerir al Ministerio de Educación la reanudación de las jornadas darianas en las escuelas y colegios donde se estudie y declame Darío.

5) Denunciar los abusos comerciales que contraviniendo la Ley Nº.333 con el fin de que sean retirados de inmediato.
6) ( y por último, esto es muy importante), recordar a la Asamblea Nacional, la necesidad de incluir a Rubén Darío en el preámbulo de nuestra actual Constitución Política en la que no brilla por su presencia, o mejor dicho donde se le relega a una ausencia lamentable.
Muchas gracias.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ, MEZA MAESTRO DE CEREMONIA: 
Eran las palabras del doctor Jorge Eduardo Arellano, Secretario de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, en esta Sesión Especial en Conmemoración del 148 Aniversario del natalicio del poeta Rubén Darío.

Seguidamente tendremos las palabras de la licenciada Iris Marina Montenegro Blandón, Presidenta por la Ley de esta Asamblea Nacional.

PRESIDENTA POR LA LEY, IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDON:
Buenos días a todas y a todos. 

Estimados miembros, compañeras y compañeros de la Junta Directiva de la Asamblea Nacional; diputadas y diputados que nos acompañan esta mañana; doctor Jorge Eduardo Arellano, Secretario de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua; doctor Jaime Íncer Barquero, Presidente de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua; doctor Francisco Arellano Oviedo, Director de la Academia Nicaragüense de la Lengua y los miembros también integrantes de esto; señor Salomón Alarcón, en Representación de la Ministra de Cultura que nos acompaña esta mañana; apreciado Roberto Sánchez, que también era necesario que estuviese presente en esta conmemoración; miembros de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua que están acá presente; saludamos también a los miembros del Instituto Nicaragüense de Cultura; miembros del Instituto de la Cultura Hispánica, que nos acompañan esta mañana; licenciado Miguel Martínez, Director del Museo Rubén Darío de León; estimados Rectores de las universidades acá presente; apreciados miembros del Centro Nicaragüense de Escritores que nos acompañan esta mañana; funcionarios y funcionarias de la Asamblea Nacional; invitados especiales; miembros de comunicación,
afirmamos que Darío y Sandino son nuestros paladines, y hoy al celebrar en esta Sesión Especial de Conmemoración del nacimiento de Rubén Darío, inmortal poeta nicaragüense que ha entregado a la humanidad un ligado literario imperdurable, que continúa influenciando a poetas y escritores del habla hispana. En este 148 Aniversario que se cumplirá el próximo domingo, la Asamblea Nacional afirma su compromiso de promover la publicación de sus obras, y el desarrollo de eventos que contribuyan a que la comunidad legislativa y nuestro pueblo en general comprendan porque Rubén Darío, al igual que Sandino son los más emblemáticos de nuestra sociedad.
En este sentido es oportuno informar que de cara a la conmemoración, el próximo año del centenario de la partida de Darío a la inmortalidad, desde el año pasado la Junta Directiva integró una Comisión Especial, integrada por representantes de las diversas fuerzas políticas que están acá en la Asamblea, y está presidida esta comisión por nuestro Presidente de la Asamblea, el ingeniero René Núñez, esta comisión viene trabajando y preparándose para festejar y reconocer como corresponde a una gloria nacional e internacional 

Rubén Darío, llamado también Padre del Modernismo y Príncipe de las Letras Castellanas, es un símbolo nicaragüense, y como poeta universal es reconocido y admirado en Latinoamérica, Europa, y otras latitudes. Revivió el castellano antiguo y su obra continúa vigente. Darío es uno de los escritores hispanoamericanos más importantes y destacado de finales del Siglo XIX y de inicio del Siglo XX; al propiciar y proyectar con su obra un cambio revolucionario en el lenguaje poético de su época. Darío fue también un nicaragüense preocupado por los acontecimientos que tuvieron lugar en su tiempo, y creía firmemente que el poder de la palabra podía cambiar la realidad de esa época, y como gloria nacional proyectó su identidad nacional, su latinoamericanismo y el orgullo de ser parte de la raza indo-hispánica; a través de sus obras, escritos y diversos roles que desempeñó en su prolífica e intensa vida de poeta, de periodista, de cronistas crítico literario y también como diplomático.
Es justo reconocer que existen a nivel internacional, pero de manera particular acá en nuestro país, muchos estudiosos de la vida y obra de Rubén Darío. Una muestra representativa de estos historiadores y estudiosos, estudiosos darianos están aquí presentes, algunos de ellos han hurgado y estudiado sus escritos y obras a la luz del contexto político, económico y social de aquella época. Y con gran tino también, reflejan en sus escritos análisis y comentarios de esa otra dimensión del pensamiento de nuestro gran Rubén Darío, y que es necesario reconocer que insuficientemente todavía está estudiada y divulgada su obra. Me refiero a su identidad nacional, su latinoamericanismo y al orgullo que proyecta de ser parte de la raza indo hispá nica. 
Muestra de esta característica de Darío se refleja en varios textos de su abundante y extensa obra, por ejemplo: en el poema de Los Cisnes, Darío se autodefine “Soy un hijo de América”; por años se ha enfatizado en el estudio, que a nuestro modo de ver es parcial, y se expresa como un resultado la carencia errónea de que la poesía dariana es desarraigada, y se ha criticado que es poco también afrancesado. Lo que refleja esto, es que se desconoce esa otra parte de nuestro gran Rubén. 
Fue un gran centroamericanista Rubén Darío y muchos de sus escritos así lo demuestran, tal como los ensayos y artículos sobre los cinco países de mi tierra, los cuales están dispersos en La Prensa periódica y literaria, como la revista literaria de Centroamérica de 1885, según afirma Ernesto Mejía Sánchez.
Darío canta a nuestra tierra, canta a su gente y a su cultura, pero ampliando el entorno de lo que el considera su tierra, es toda Latinoamérica, porque Darío supo ser heredero de los ideales de Bolívar y Martí; y pensó y sintió por la patria grande, que él llamó América. Uno de los poemas que define esta determinación por marcar su identidad, es el poema “Colón”, donde describe un rasgo de identificación étnico con nuestra boca indígena semi española, refiere en sus poemas. En ese mismo poema también Darío se sumerge en la identidad latinoamericana, buscando las raíces indígenas, en oposición a la cultura y el mundo anglosajón, cuando dice: 
Las ambiciones pérfidas no tienen diques
soñadas libertades ya hacen desechas,
¡Eso no hicieron nunca nuestros Caciques,

a quienes las montañas daban las flechas!
Hay un poema dariano que refleja y busca nuestra identidad latinoamericana, es el poema Tutecomotzimi. 

La escritora Isolda Rodríguez, expresa que este poeta reconstruye el mundo indígena mesoamericano, a la luz de árboles centenarios donde cantan los cenzontles, brilla el quetzal, centenarios cantan y el puma hace crujir las hojas secas. Todo el escenario nuestro es pintado con versos llenos de adjetivos que denotan colores, sonidos de chicharras, cigarras y zanates clarineros; con una recreación que hoy llamaríamos ecológica, pues describe bosques primitivos, selvas pobladas de aguacates, donde vuela la ardilla, duerme la iguana y brilla la mariposa azul. Todo este es escenario de zapoteca, katchiqueles, mames y pipiles.

Darío escribió un poema épico que narra el reinado de Tutecomotzimi para rescatar nuestra cultura indígena, porque una de nuestras raíces étnicas, estamos claros que se encuentra también en el mundo Azteca.
Somos la raza indo hispana, nutrida por la raíz africana, eso dijo Rubén Darío en su poema “Raza”).
También Darío en la Oda a Roosevelt alude esa característica y de la América ingenua que tiene sangre indígena, que aún reza a Jesucristo y aún habla en español. Es decir, estos son aspectos que definen la identidad etnica y la religión.
En el poema Los Cisnes, por ejemplo Darío expresa su preocupación por la pérdida de la lengua española, preocupación que en gran medida continúa siendo válida, porque la lengua es signo de nuestra identidad, y dice Rubén Darío: seremos entregados a los bárbaros fieros, tantos millones de hombres hablaremos inglés. Y en el poema Momotombo, este poema constituye un símbolo de la patria que él consideró y dijo:
¡Oh Momotombo, ronco y sonoro!, Te amo
porque a tu evocación viene a mi otra vez,
obedeciendo a un íntimo reclamo
perfume de mi infancia, brisas de mi niñez.

Así quería Darío a su patria.
No se requería mucha sensibilidad poética para imaginarse cómo debe de haber impresionado a Rubén Darío, la figura de ese Momotombo.

Después que él vivió, estuvo y regresó a Nicaragua, su ciudad natal. Cuando dice: “el tren rodando sobre sus rieles”, y sentir la telúrica e imponente presencia de ese padre del fuego, a quien llama con bellísimos vocativos: “Señor de las alturas, emprendedor del agua”, y a sus pies “el divino lago de Managua, con islas todas luz y canción”. Nos encontramos ante una pintura emotiva, (dice el escritor) de su tierra, de sus lagos y volcanes, es decir que Darío expresó en estos escritos (reitero) su amor y admiración por Nicaragua.

En su poema “Retorno” dice: 
El retorno a la tierra natal, ha sido tan 
sentimental, y tan mental, y tan divino
que aún las gotas del alba cristalina están
en el jazmín del ensueño de fragancias y de trino.
Darío siente el orgullo de su patria, de su historia, de su pueblo al que describe como fuerte, apasionado, consciente, y tan grande es León como Roma o París, lleno de idealismo y pasión.
Y en otro poema expresa:
A través de las páginas fatales de la historia
nuestra tierra está hecha de vigor y de gloria,

nuestra tierra está hecha para la humanidad.
Pueblo vibrante, fuerte, apasionado, altivo;
pueblo que tiene la conciencia de ser vivo,
y que reunido su energía en haz
portentoso, a la Patria vigoroso demuestra
que puede bravamente presentar a su diestra
el acero de la guerra o el olivo de la paz.
Y todos conocemos, recordamos y a veces evocamos lo que expresa Rubén Darío:
Si pequeña es la Patria uno grande la sueña.

Mis alusiones y mis deseos, y mis
esperanzas me dicen que no hay patria pequeña.

Y León es hoy  a mi como Roma a Paris.

Todos hemos escuchado su posición, y el doctor Arellano, hoy en extraordinaria intervención dejó planteada claramente la posición antiimperialista de Rubén Darío. No, no vamos abordar este aspecto, pero es importante subrayar ese aspecto que marca una posición clara de él.

También hay un poema extraordinario que refleja la identidad y el orgullo de ser latinoamericano, es la Salutación al Optimista que en un momento dado escuché recitar, declamar al diputado Figueroa, y hace referencia a los pueblos latinoamericanos unidos en espíritu y ansias de lengua.
El historiador Aldo Díaz Lacayo dijo al respecto: A Rubén se le vació el contenido, lo hicieron aparecer como entregado a una arcaica cultura universal en desmedro de la propia. Y como no podrían ocultarse por la trascendencia universal de este gran poeta nicaragüense, alababan como un recurso para acusarlo de anti nicaragüense, más que un insulto es una calumnia para Rubén Darío. Porque Rubén Darío reivindicó la población originara, diciendo que era en ella donde estaba la verdadera poesía en América, y también porque reivindicó como nadie antes, la identidad cultural propia, empezando por autodefinirse como mestizo, además mestizo integral (dice) reconociendo su gota de sangre negra, lo hizo con orgullo, en tanto, en un mundo donde el indio era objeto, no sujeto de repudio. Aun entre los intelectuales progresistas como lo era Unamuno. (Esa fue la afirmación de Rubén Darío. ¡Valiente!). Pero sobre todo porque desde su Atalaya universal, Rubén reivindicó la ancestral lucha del pueblo nicaragüense, contra la dominación extranjera, y dejó constancia de ello para la posteridad, dice: Aldo Díaz Lacayo, en páginas preciosas, tanto en prosas como en verso. 
A tan solo un año del Centenario de su muerte, no podemos olvidar que Rubén Darío tuvo también una faceta bastante menos conocida, la faceta de poeta social.
En Azul, en 1888, considerado el libro primigenio del modernismo hispanoamericano, publicado por primera vez en Valparaíso, Chile en 1888; y dos años después en Guatemala, en su segunda edición corregida y aumentada, Darío expresó su insatisfacción ante la sociedad burguesa, en: por ejemplo los relatos de El Rey burgués, en el cual el poeta protagonista es condenado por el rey que da título al cuento, a accionar sin descanso el manubrio de una caja de música. Y también otro poema como es El Fardo, que es el relato de la muerte de un joven trabajador, de un estibador (trabajador de un muelle-puerto). La denuncia de la injusticia social, de Darío, no es ajena a estos cuentos, está presente también en el relato “La Canción de Oro” en el que un pobre poeta/bohemio, entorna un amargo himno de oro; Azul, el título de su magna obra, Darío afirmó en su “Historia de mis libros” en 1913, que Azul era para él, el color del ensueño, el color del arte, un calor helénico y homérico, color oceánico y firmamental.

En 1888 el novelista español Juan Valera, cuya opinión era muy respetada entre los intelectuales de España e Hispanoamérica, publicó dos cartas en el periódico El Imparcial, de Madrid, en los cuales elogiaba a Rubén Darío porque a pesar de la fuerte influencia de la literatura francesa, él vivió en ese entorno, había sabido destilar una personalidad propia, (eso se refleja en este escrito). Y usted no emita a ninguno, le preguntó, ni es usted romántico, ni naturalista, ni neurótico, ni decadente, ni simbólico, ni parnasiano, usted lo ha revuelto todo, lo ha puesto a cocer en el alambique de su cerebro, y ha sacado de ello una rara quinta esencia. ¡Eso es el modernismo también!
Darío impuso poemas para criticar y denunciar males sociales y políticos. Uno de sus más destacados poemas en esta línea es el Canto a la Argentina, incluido en el Canto a la Argentina y otros poemas, es un extenso poema con más de mil versos, es uno de los más largos, tal vez el más largo de los que escribió; y en esto destaca el carácter de tierra de acogida para inmigrantes de todo el mundo, de Argentina como país sudamericano.
Y en su poema a Roosevelt, incluido en Cantos de Vida y Esperanza, (ya anteriormente lo mencionamos) expresa la confianza en la capacidad de resistencia de la cultura latina frente al imperialismo anglosajón, cuya cabeza visible era el entonces Presidente de los Estados Unidos; y dice en su poema: Eres los Estados Unidos, eres el futuro invasor de las américas, ingenua, que tiene sangre indígena, que aún reza a Jesucristo y aun habla en español (lo repetimos).
Mención especial merece la presencia en su poesía de una imagen idealizada de las civilizaciones precolombinas, ya que como expuso el las palabras liminares a Prosas Profanas, Si hay poesía en nuestra américa, ella está en las cosas viejas, en el Palenque y Utatlán, en el indio legendario y el inca sensual y fino, y el gran Moctezuma de la silla de oro. 
Darío, por tanto con sus poemas reivindica la sangre y cultura originaria, como el fundamento de la identidad propia, reconoce la transculturización española como factor irrenunciable de esa identidad, pero no como fundamental. Expresa en sus escritos su apertura al mundo empeñado en la defensa de la libertad, su actitud filosófica, religiosa frente a la vida.
En consecuencia, Darío es un paradigma nacional, igual que Sandino, son vertientes de nuestra identidad nacional. Por consiguiente promovamos y divulguemos su obra. En esa obligación que tenemos todos, cada uno de nosotros los que estamos aquí y allá, y en cada uno de los territorios, tenemos esa responsabilidad. Y el poema Solidaridad, que es un canto a la fraternidad, es un poema de actualidad y contiene versos llenos de optimismo, porque nuestro poeta visualizó tiempos mejores, visualizó un nuevo amanecer para nuestra América, para Nicaragua.

Por tanto, con el respeto que ustedes se merecen, yo me voy atrever esta mañana, con el objetivo de decir que todos tenemos que divulgar y promover la obra de Rubén Darío, leyendo una estrofa del poema Solidaridad que dice así:

La latina estirpe verá la gran alba futura, 
y en trueno de música gloriosa, millones de sabios 
saludarán la espléndida luz que vendrá del Oriente,

Oriente augusto en todo lo cambia y renueva
la eternidad de Dios la actividad infinita.

Y así sea esperanza la visión permanente en nosotros.
¡Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda!
Muchas gracias

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:
Eran las palabras de la licenciada Iris Marina Montenegro Blandón, Presidenta por la Ley de esta Asamblea Nacional, en la Sesión Especial en Conmemoración del 148 Aniversario del natalicio del poeta Rubén Darío.

PRESIDENTA POR LA LEY, IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDÓN:

Se cierra esta Sesión Especial, en Conmemoración del 148 Aniversario del natalicio de nuestro gran poeta universal Rubén Darío. 

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Entonaremos a continuación nuestro sagrado Himno Nacional.

Himno Nacional
PRESIDENTA POR LA LEY, IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDÓN:

Recordamos a los miembros de la Comision de Modernización, que vamos a reunión.
